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Cuando ya va terminando el 2015 —año del V centenario del nacimien­
to de santa Teresa— sale a la luz este monográfico con el objeto de conme­
morar un aniversario que ha tenido a Ávila y su provincia como epicentro 
de todas las celebraciones. Numerosas instituciones han querido aportar su 
granito de arena a la hora de festejar esta efeméride y muchos y diversos 
actos -conciertos, concursos, congresos, exposiciones, etc., etc.— certifican 
el interés que la figura de Teresa de Ávila sigue despertando en la sociedad 
actual.

La Institución Gran Duque de Alba es quien asume, dentro de la Dipu­
tación que presido, las competencias y planes de esta en orden a la investiga­
ción y la cultura y su promoción y difusión en la provincia; encontrándose 
entre sus fines el fomento de estudios e investigaciones históricas, artísticas 
y científicas.

Pues bien, esta Institución ha aunado dos intereses con la edición 
del volumen que ahora presentamos: el primero es exaltar y difundir el 
nombre de la Santa, aportando nuevas luces al estudio de su vida y obra 
y de todo lo relacionado con ella; y el segundo es hacer público home­
naje a esta gran mujer, de una fortaleza extrema, que ha conseguido que 
el nombre de Ávila sea conocido en prácticamente todos los rincones 
del mundo.

Todas las colaboraciones que se integran en el volumen -firmadas por 
estudiosos y especialistas en distintas materias (historiadores, arqueólogos, 
botánicos, historiadores del Arte...)— tienen como eje la presencia de Tere­
sa y lo teresiano en Ávila y provincia. Todos sabemos que era tarea difícil el 
poder ofrecer alguna aportación novedosa que diese más luz sobre la Santa 
—es poco de lo que no se ha escrito en materia teresiana— pero creo que,
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Jesús Manuel Sánchez Cabrera 
Presidente de la Diputación de Avila

aunque sea mínimamente, con esta obra hemos conseguido que se 
ampliar el conocimiento existente sobre ella.

La convocatoria para participar en este libro estaba abierta a los 
miembros de la Institución, y el libro recoge las treinta colaboraciones 
que se han recibido. Desde aquí doy las gracias a sus autores, igual que a 
todos los que han posibilitado la edición de este libro que, seguro, tendrá 
una gran acogida. Yo, qué duda cabe —y ojalá que a quienes leáis estos 
renglones os ocurra lo mismo—, espero con ilusión el momento de poder 
disfrutar de su lectura.

Este año, tan especial para mí por ser el primero en el que ocupo el 
cargo de Presidente de la Diputación, he vivido muy de cerca la conmemo­
ración del nacimiento de la Santa. Y en ella admiro muchos rasgos de su 
personalidad que no eran frecuentes en las mujeres de su época: la fortaleza 
de carácter, su valentía a la hora de afrontar cualquier tipo de adversidades 
y la firmeza a la hora de llevar a cabo sus propósitos. Con estas cualidades 
-que iban acompañadas de una fina inteligencia— Teresa pudo hacer lo que 
hizo. Hoy su nombre destaca en de manera universal en las páginas de la 
Historia, la Religión, la Mística y la Literatura y, como representante de esta 
provincia y como uno más de sus habitantes, quiero dejar constancia del 
respeto y agradecimiento que tantos y tantos abulenses mostramos ante 
quien ha sido y será la mejor embajadora de nuestra tierra.
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Este año se celebra el quinto centenario del nacimiento de Teresa de 
Cepeda y Ahumada, santa Teresa de Jesús. Para muchos se trata, sin duda, 
de una oportunidad única para la reflexión personal y la renovación de 
sus valores y su espiritualidad. Para la ciudad de Avila y su provincia, 
una oportunidad y un estímulo para su dinamización social, económica y 
cultural. Por uno u otro motivo se han realizado exposiciones, conciertos, 
representaciones teatrales, encuentros de carácter religioso, congresos 
y otras acdvidades culturales e incluso se han diseñado rutas de turismo 
religioso que transcurren por distintos lugares de la provincia. Esta obra 
colectiva no pretende ser más que un pequeño homenaje que los hombres 
y mujeres de la Institución Gran Duque de Alba rinden a santa Teresa de 
Jesús, santa Teresa de Ávila.

Otros muchos escritores, pensadores e historiadores españoles y 
extranjeros lo hicieron antes. Así lo explica el director de la Institución 
Gran Duque de Alba, Carmelo Luis López, en el artículo titulado «San­
ta Teresa en los cronistas e historiadores abulenses de los siglos 
XVI-XVIII», en el que trata sobre la visión que de la Santa transmiten 
los historiadores abulenses de los siglos XVI, XVII y XVIII: Antonio de 
Cianea, que la conoció personalmente y que escribe una breve biografía 
que incluye en su obra, Historia de la vida, invención, milagros y traslación de san 
Segundo, primero Obispo de Avila, publicada en 1595, trece años después de 
la muerte de Teresa; Luis Ariz, en la primera parte de su obra, Historia de 
las grandevas de la ciudad de Avila, la dedica el capítulo 14 que titula: «En que 
se continúan las fundaciones de algunos monasterios y de la madre Teresa 
de Jesús»; Pablo Verdugo de la Cueva, cura de la parroquia de San Vicen­
te, que, en 1615, un año después de la beatificación de la Santa, escribe 
en verso una obra titulada Vida, milagros y fundaciones de la Venerable Madre
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Teresa de Jesús, fundadora de los descalzos y descalcas de la Orden de Nuestra Señora 
del Carmen-, el maestro Gil González Dávila, el primero que escribió sobre 
ella tras su canonización; Bartolomé Fernández Valencia, beneficiado de 
la iglesia parroquial de San Vicente, que publicó en 1676 la Historia de san 
I ícentej grandevas de Avila-, v José Tello Martínez, que en 1788 escribe el 
Catbálogo sagrado de los obispos de Avila y se refiere a santa Teresa en el pará­
grafo 70, dedicado al obispo don Alvaro de Mendoza.

La cada de santa Teresa de Jesús está ligada sustancialmente a la ciudad de 
Árala. En Avila nace, en Arala se educa, en esta ciudad profesa como monja, 
en ella comienza su reforma y en ella se celebran con entusiasmo tanto su 
beatificación como su canonización. En el segundo artículo de esta publica­
ción, titulado «Santidad, vida cotidiana y deterioros fiscales en los tiem­
pos de Teresa de Ahumada (1515-1582)», Félix A. Ferrer García comienza 
hablando de las fiestas que se celebraron en la ciudad de Ávila con motivo 
de la beatificación y canonización de santa Teresa y analizando el modelo de 
santidad que representa para la iglesia en general y la española en particular 
tras el concilio de Trento. A continuación, el autor se detiene a estudiar las 
caracteristicas urbanísticas, demográficas, sociales y culturales de la ciudad de 
Avila en la época en que vivió en ella Teresa de Jesús, las condiciones en que 
se desenvolvía la rada cotidiana de sus habitantes y los problemas económicos 
de la población y del concejo agravados por la creciente presión fiscal de la 
monarquía. Y concluye reflexionando sobre cómo todas esas circunstancias 
influyen en la obra reformadora de la Santa.

Nació Teresa Sánchez de Cepeda y Ahumada en una casa situada 
entre la entonces llamada puerta de Montenegro y la iglesia de Santo Do­
mingo, donde estuvo la antigua casa de la moneda, que había adquirido su 
padre con anterioridad. Sobre el solar de dicha casa se levantaría después 
en el siglo XVII el convento y la iglesia de los carmelitas reformados que 
se establecieron en la ciudad procedentes de Mancera. En «Aportacio­
nes a la obra y decoración del convento de Santa Teresa de Ávila» 
Raimundo Moreno Blanco estudia el proceso constructivo, las caracte­
rísticas arquitectónicas de la iglesia y el convento, las particularidades de 
sus retablos y de la decoración en general de la iglesia construida en el 
siglo XVII. Repasa después los efectos que tuvieron las dos exclaustra­
ciones que sufrió el convento en el siglo XIX: la primera en la Guerra de 
la Independencia; la segunda, que duró cuarenta años, con motivo de la 
desamortización de Mendizábal, desde 1836 hasta 1876. Y concluye ana­
lizando las obras y reparaciones que se producen en el recinto conventual
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las últimas décadas del siglo XIX y atras el regreso de los carmelitas en 
lo largo del siglo XX.

Complementando lo anterior, María Jesús Muñoz González estudia 
«Las pinturas barrocas en la iglesia de la Santa de Ávila». Plantea la hi­
pótesis de un plan iconográfico ideado hacia 1630 que incluiría las pinturas 
a representar y a partir de esa idea va analizando las características de la pin­
tura, los relieves y esculturas del retablo mayor, de los retablos colaterales y 
de las capillas de la iglesia.

Junto a la casa donde nació Teresa de Cepeda y Ahumada estaba la 
casa-palacio de los Vela, uno de cuyos miembros fue, según parece, padrino 
de la niña recién nacida. Sobre ellos, sobre los Vela, escribe Gonzalo Martín 
García el articulo titulado «Inquietos y andariegos. Los Núñez Vela, 
vecinos de santa Teresa». El autor resume la biografía de algunos de los 
personajes de aquella familia que, sin duda, compartieron calle, plaza, jue­
gos y conversaciones con Teresa de Jesús. Entre ellos Blasco Núñez Vela, 
regidor de Ávila, corregidor de Málaga, veedor general de las guardas de 
Castilla, capitán general de las armadas de la guarda de la carrera de Indias 
y virrey del Perú, donde murió en el enfrentamiento con Gonzalo Pizarro 
cuando intentaba imponer el cumplimiento de las leyes de Indias; Fran­
cisco Vela Núñez, probablemente el padrino de Teresa de Cepeda; Diego 
Alvarez de Cueto, cuñado de Blasco y abuelo de María Vela, la después 
llamada «mujer fuerte», monja en Santa Ana, y los hijos de Blasco Núñez 
Vela: Antonio Vela Núñez, regidor en Ávila, heredero del mayorazgo; Juan 
de Acuña Vela, capitán general de la artillería española, y Cristóbal Vela 
y Acuña, catedrático en la universidad de Salamanca, obispo de Canarias y 
arzobispo de Burgos, precisamente la persona con quien hubo de negociar 
Teresa de Jesús su última fundación.

En Ávila Teresa paseó y leyó, jugó con sus primos y sus hermanos, 
perdió a su madre y, como otras muchas hijas de hidalgos o comercian­
tes, ingresó en un convento para recibir educación. Después conoció la 
ruina de su padre, la boda de su hermana y la marcha de sus hermanos 
al Nuevo Mundo y profesó como monja carmelita en el monasterio de la 
Encarnación. De este monasterio la sacó su padre para llevarla a Becedas, 
intentando que se curase de su enfermedad. Su estancia en aquel pueblo es 
suficientemente conocida. Ahora, en el artículo «La Santa en Becedas: 
Teresa de Ávila y fray Jordán de Becedas, dos vidas paralelas», Jesús 
Gómez Blázquez dice que su estancia fructificó de tal manera que su pre­
sencia y su aliento sirvieron para reconducir a la salvación el alma del «cura 
mujeriego del lugar» y para orientar la vocación apostólica del joven Juan
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Sánchez García, el hijo de los mesoneros que le dieron alojamiento. El mu­
chacho que hablaba con Teresa cuando esta se alojaba en casa de sus padres 
ingresaría después en el convento de Santo Domingo de Valladolid y pasó 
a Indias impulsado por su espíritu «andariego», donde predicó el Evangelio 
convertido en fray Jordán de Becedas.

Teresa de Jesús regresó al monasterio sin haberse curado de sus dolen­
cias en Becedas. -Allí procuró su sanación corporal y su crecimiento espiri­
tual tratando de profundizar en su relación con Dios por medio de la oración, 
para lo que empezó sirviéndose de la inspiración de imágenes, la lectura de 
libros y la contemplación de la naturaleza. «Aprovechábame a mí también 
ver campo o agua o flores. En estas cosas hallaba yo memoria del Criador», 
dice la Santa en el capítulo IX del libro de la Vida. A partir de esa cita, Emi­
lio Blanco Castro, María Luisa López García y Beatriz Teresa Alvarez Arias, 
en el artículo «Las "hierbas” de santa Teresa», analizan las características 
del paisaje vegetal que conoció Teresa de Jesús en su niñez y juventud y en 
algunos de Gajes por la Península, comentan la relación que mantiene con 
la naturaleza y los temas vegetales a través de su obra escrita, especialmente 
su Epistolario, y estudian las especies de plantas que reciben actualmente 
nombres populares en relación con la Santa, preguntándonos el porqué de 
ellos y su significado.

Y seguidamente, partiendo de la misma cita, Antonio González Bueno, 
Marcos A. Román Gómez y Daniel Sánchez Mata escriben «Los saberes 
sobre plantas en la Castilla de Teresa de Cepeda y Ahumada (1515- 
1582)». No tratan tanto de los saberes populares de la época como de los 
conocimientos que algunos comerciantes, boticarios, médicos y nobles afi­
cionados a la agricultura o a la ganadería podían adquirir en las obras que 
sobre la materia se editaron o reeditaron en el siglo XVL Hablan de los 
autores, el contenido, las características y la influencia de distintas publica­
ciones que incluyen en epígrafes diferentes: «De re agrícola», «De materia 
médica» y «La descripción de la flora». Concluyen haciendo referencia a la 
expansión del Humanismo y de los estudios de Historia Natural en Cas­
tilla, destacando la importancia de la traducción al castellano, comentada 
y anotada, que el segoviano Andrés Laguna hizo de la obra medicinal de 
Dioscórides en el año 1555.

Muchos años vivió Teresa de Jesús en el monasterio de la Encarnación. 
Primero como monja y después como priora. Aquel monasterio era como 
una ciudad dentro de la ciudad en que había que prestar atención a múltiples 
aspectos de la vida personal y colectiva, regular convivencia, solucionar pro­
blemas económicos y atender inquietudes culturales, espirituales y litúrgicas.
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Al igual que otros monasterios femeninos desarrolló a lo largo de su histo­
ria una intensa actividad musical que estudia Ana Sabe en el artículo titu­
lado «Monjas músicas en el monasterio de la Encarnación (Ávila)». 
Recuerda que los monasterios eran refugio de un significativo número de 
mujeres instruidas o cultas, que podían seguir leyendo y cultivándose en él 
así como enseñar a otras, y que leer latín, rezar y cantar el canto llano en 
el coro llegó a ser algo necesario para toda aspirante que quisiera profesar. 
Habla la autora de las monjas músicas que profesaron en la Encarnación, 
de sus características, de sus cualidades, de su formación e incluso de su 
profesionalidad. Formaron una capilla musical que actuaba en actos de cul­
to, conmemoraciones y festividades solemnes y que alcanzó su máximo 
esplendor en el siglo XVII. A continuación, Ana Sabe hace un recorrido 
por la colección de cantorales y manuscritos de canto llano que se conserva 
en el archivo del monasterio, indaga sobre el origen de las composiciones 
y explica qué tipo de obras se interpretaban en cada festividad. Concluye 
hablando de la desolación monástica y musical que vivió el convento en el 
siglo XIX y añade un anexo en que se relacionan las monjas músicas que 
profesaron en la Encarnación desde 1603 hasta 1904 haciendo mención del 
instrumento musical que tocaba cada una.

Durante su estancia en la Encarnación Teresa de Jesús maduró como 
persona y como monja. Y en el desarrollo de su personalidad fue factor 
fundamental el cultivo de la espiritualidad. Una espiritualidad que formaba 
parte de la cultura española del seiscientos, que predicaban los jesuítas, que 
vivían otras monjas y monjes y sacerdotes con quienes se relacionó tanto en 
el monasterio como fuera de él. Entre otros, san Pedro de Alcántara. Santa 
Teresa de Jesús trato con él en Ávila, en casa de doña Guiomar de Ulloa, 
en 1560, y en Toledo, en casa de doña Luisa de la Cerda, en 1562. Ambos 
fueron protagonistas indiscutibles de la obra de regeneración de la iglesia 
en el siglo XVI. En el articulo titulado «La construcción de la identidad 
católica. El testimonio de santa Teresa en el proceso de canonización 
de san Pedro de Alcántara (1499-1562)» José Antonio Calvo Gómez pu­
blica la declaración escrita de santa Teresa — formada por textos copiados de 
«los escritos de la beata madre Teresa de Jesús, que la dicha santa escriuió 
de su propia mano» y que el rey Felipe II mandó poner en custodia en la 
librería de El Escorial— que fue presentada por el padre Baltasar de Pliego 
en el proceso de canonización de san Pedro de Alcántara.

En 1562 en Ávila, superando un sinfín de dificultades de todo género, 
Teresa de Jesús funda el monasterio de San José. Es el primer monasterio 
de la reforma carmelita. A partir de ese año y hasta su muerte, la madre
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Teresa fundará otros 15 monasterios en diferentes ciudades y pueblos de 
España. Daniel de Pablo Maroto, en el articulo «La reforma teresiana, 
una gesta abulense». ve la obra reformadora de santa Teresa y el libro 
de las Fundaciones en que la narra como una auténtica epopeya, como una 
gesta de conquista espiritual, sin ruido de armas ni ejércitos combatientes, 
apostando por la oración y la vida evangélica. Recuerda el autor que Teresa 
narra la historia de su reforma como si ella fuera una líder que plantea una 
estrategia bélica utilizando como armas la pobreza, la vida ascética, la ora­
ción, la humildad, el desasimiento y la práctica de la caridad para vencer en 
la guerra desatada entre el Bien y el Mal, entre Dios-Cristo-Espíritu Santo 
v el demonio. Y seguidamente hace repaso del papel que desempeñaron en 
la reforma la propia Teresa de Jesús y sus compañeros de camino, especial­
mente, san Juan de la Cruz, el obispo don Alvaro de Mendoza, san Pedro 
de .Alcántara y otros colaboradores abulenses.

La acción reformadora de santa Teresa de Jesús se materializa en la 
construcción o adecuación de edificios y casas que puedan servir como mo­
nasterios para las monjas. José Luis Gutiérrez Robledo en la «Arquitectura 
de santa Teresa: Las iglesias», tras hacer la distinción entre arquitectura 
de santa Teresa y arquitectura teresiana y entre arquitectura de los carmelitas 
y arquitectura carmelitana, analiza las características arquitectónicas de los 
conventos fundados por Teresa de Jesús, destacando su apuesta por la po­
breza y, como consecuencia, por la funcionalidad, la ausencia de ornamen­
tación y las reducidas dimensiones. Seguidamente estudia las características 
arquitectónicas de las iglesias de dichos conventos, de las que, como dice el 
autor, sabemos muy poco, ya que durante la vida de la fundadora algunas no 
fueron más que pequeñas capillas de prestado, otras templos que se troca­
ron por otros y otras fueron muy transformadas con posterioridad.

Dice José Luis Gutiérrez Robledo en el artículo anterior que tras la 
expresión arquitectura carmelitana muchas veces no ve otra cosa que un rece­
tario de fachadas o de plantas y templos que se ajustan a alguno de ellos o a 
los dos. En este, titulado precisamente «Las fachadas principales de las 
iglesias carmelitas reformadas en Ávila», tras analizar la importancia, 
la significación y el papel comunicador de las fachadas y portadas de los 
templos cristianos y su evolución a lo largo del tiempo, su autor, Francisco 
Vázquez García, se centra en el estudio de la arquitectura carmelitana, que 
se desarrolla en la época del Barroco. A continuación estudia las caracte­
rísticas de los conventos carmelitas reformados en Ávila, el de San José y 
el de la Santa, y analiza las características de las fachadas principales de sus 
respectivas iglesias.
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Pero la reforma de Teresa de Jesús no se manifiesta solamente en las 
características de las iglesias y monasterios reformados. Cuando tenía 61 
años y es retratada por fray Juan de la Miseria, la madre Teresa aparece ves­
tida con el hábito y el manto que utilizan las religiosas para las ceremonias li­
túrgicas y la vida exterior. El retrato refleja cómo afecta al hábito que deben 
vestir las monjas la apuesta por la pobreza en la reforma de la Orden. Basta 
lo mínimo, lo imprescindible. El manto de la Santa es sujetado en el cuello 
por un sencillo pasador. En el artículo titulado «¿Al hilo de santa Teresa?; 
un vistazo a los pasadores en Tde Ávila» María Mariné Isidro comienza 
reflexionando sobre el valor de la pobreza en la Orden reformada, la senci­
llez del hábito y la humildad del citado pasador, según la autora, un pequeño 
bastoncillo de madera o hueso que asegura la capa trabando sus extremos 
atravesando en perpendicular dos ojales que inmovilizan el vástago en verti­
cal. A partir del pasador de santa Teresa María Mariné estudia seguidamente 
las características de los pasadores en T como sistema de abrochado, repasa 
los hitos iconográficos y los restos arqueológicos de ese tipo de pasador y 
acaba analizando las características esenciales de los tres pasadores en T que 
se encuentran en la actualidad en el Museo de Ávila.

Además de fundadora de monasterios reformados, Teresa de Jesús es 
escritora. Sus grandes obras son suficientemente conocidas: Vida o Autobio­
grafía, el Camino de perfección, el Ubro de las fundaciones, el Castillo interior o las 
Moradas y, además de otras obras menores, un buen número de cartas. La 
última, dirigida a la madre Catalina de Cristo, está fechada en Valladolid y 
Medina en los días 15-17 de septiembre de 1582, pocos días antes de morir. 
En el artículo «Análisis lingüístico y del discurso en la última carta de 
santa Teresa» Maximiliano Fernández Fernández, tras contextualizar los 
escritos de santa Teresa en la sociedad y en la estilística de su tiempo, abor­
da preocupaciones fundacionales, con especial incidencia en los problemas 
económicos y en los de las profesiones religiosas; realiza luego un estudio 
del mensaje de su contenido para detectar sus temas recurrentes y los va­
lores que subyacen en ella y, finalmente, se detiene en el análisis lingüístico, 
observando la combinación de sus registros formales y coloquiales, térmi­
nos más usados y características de su estilo, así como algunos descuidos 
propios de la rapidez con la que escribía.

En 1582, cuando contaba sesenta y siete años, la madre Teresa de Jesús 
murió en la villa ducal de Alba de Tormes. Y lo hacía en brazos de Ana de 
San Bartolomé, que la había acompañado permanentemente en los últimos 
años de su vida. Julio Sánchez Gil en el artículo titulado «Ana de San Bar­
tolomé: compañera inseparable de santa Teresa y pionera en difundir
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su obra por Europa», reivindica el reconocimiento que esta carmelita, en­
fermera, secretaria, confidente y amiga de santa Teresa merece en la mística 
del siglo XVII. Nacida en Almendral de la Cañada, aldea del señorío de 
Navamorcuende, entonces diócesis de Avila, el autor repasa su infancia y 
juventud en la aldea y recuerda su ingreso en el monasterio de San José, su 
penodo de noviciado, su encuentro con Teresa en mayo de 1572, cuando 
esta era priora de la Encarnación, su profesión como monja y algunas de 
las experiencias viradas junto a la fundadora, de la que no se separó en los 
últimos años de su vida. El autor recuerda, en ese sentido, que Ana de San 
Bartolomé en 1585 redacta el primer escrito conocido como Últimos años de 
la madre Teresa ele Jesús, que se conserva en San José de Árala y que se trata 
de una pieza interesante para conocer las últimas vivencias de la Santa. La 
última parte la dedica Julio Sánchez a reivindicar la obra de Ana de San Bar­
tolomé como heredera y difúsora de la obra teresiana. Explica su toma de 
postura en las disputas habidas en el seno de la orden carmelita en torno a 
1590, sus estancias en San José, su participación en la fundación del nuevo 
convento de Ocaña, su marcha a Francia y las fundaciones efectuadas en 
Pontoise y Tours y su traslado a Flandes, donde en 1612 fundó el monaste­
rio carmelita de San José en Amberes. Allí escribió dos autobiografías, un 
texto histórico-autobiográfico, cuatro doctrinales, once poesías y más de 
465 cartas. Falleció en 1626 y no sería beatificada hasta 1917.

Teresa de Jesús fue beatificada en 1614 por el papa Paulo IV y canoni­
zada por Gregorio XV en 1622. Tanto la beatificación como la canonización 
fueron celebradas en Ávila con gran solemnidad. Luis Garcinuño González, 
en «Las fiestas de la Santa, una tradición secular abulense», recuerda las 
actividades festivas que se realizaron con tal motivo y repasa las que se han 
realizado después en los centenarios de su vida y de su muerte: actos religio­
sos, culturales, procesiones, disparo de cohetes, toros, música, comparsas y 
diversiones populares... Presta especial atención a la poesía, distinguiendo 
entre poemas de santa Teresa y poemas a santa Teresa compuestos por poetas 
de todos los tiempos y de todas las nacionalidades, que en homenaje a la Santa 
se recitan en fiestas y conmemoraciones en tertulias, reuniones, seminarios 
y actos públicos. Concluye con una mención especial a la ofrenda floral y la 
procesión que se realizan todos los años el día 15 de octubre en las fiestas 
patronales de la ciudad.

Rápidamente, tras su canonización, la devoción a santa Teresa se exten­
dió por todas partes. Tai fue el impacto de su vida y de su obra que en 1626 
el rey Felipe IV propuso nombrarla Patrona de las Españas en las Cortes del 
reino de Castilla, propuesta que recibió el apoyo de las ciudades de voto en
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Cortes y del papa Urbano VIII, aunque sin perjuicio o innovación alguna 
del patronato de Santiago Apóstol. Después, el 28 de junio de 1812, las Cor­
tes de Cádiz aprobaron por unanimidad decretar el patronato de Teresa de 
Jesús en España. Más tarde recibiría otros muchos títulos por parte de ciu­
dades y universidades y en 1970 fue declarada Doctora de la Iglesia Católica. 
En el artículo «Sobre la comisión para el doctorado de santa Teresa de 
Jesús» Eduardo Duque Pindado hace unos breves apuntes biográficos del 
grupo de personas que en el año 1906 decidieron reunirse en Ávila y formar 
una comisión para trabajar en que santa Teresa fuera proclamada Doctora 
de la Iglesia: fray Saturnino de la Virgen del Carmen, fray Pascual Broch y 
Miralles, don Emilio Sánchez y Martín, don Froilán Perrino y López, don 
Juan Carlos Barutell-Bestrecá y Yandiola, don Celedonio Sastre y García- 
Serrano, don Félix Bragado e Izquierdo, don Joaquín Carmelo Delgado y 
Martín-Carramolino, donjuán Guerras y Valseca, don Pablo Hernández de 
la Torre, don Joaquín Beltrán y Asensio, doña María del Campanar Álvarez 
de Abreu y don Manuel Foronda y Aguilera.

Y es que la figura de santa Teresa de Jesús ha resultado siempre muy 
atractiva para una buena parte de la población. En muchos aspectos. Ya en 
su libro Avila y el Teatro José Antonio Bernaldo de Quirós Mateo hablaba 
del atractivo que habia tenido la Santa para dramaturgos de todas las épocas, 
desde Lope de Vega hasta la actualidad. Ahora, en «Teresa de Jesús en el 
teatro español (1970-1982)», estudia las características de cuatro obras que 
surgieron al calor de dos acontecimientos teresianos, la declaración de santa 
Teresa como Doctora Mística de la Iglesia (1970) y el IV centenario de su 
muerte (1982): «Retablo de Santa Teresa (biografía dramática)», en 1970, 
de Antonio Gala; «Una hermosa luz que perdura», en 1971, de Francisco 
Portes; «Teresa de Ávila», 1981, de José María Rodríguez Méndez, y «Teresa 
de Jesús, una vocación. Escena teresiana para teatro breve», en 1982, de 
Gonzalo Jiménez Sánchez. Concluye el artículo haciendo referencia a otras 
dos obras de la misma época, aunque no relacionadas con las efemérides 
citadas: «Alfabeto para analfabetos» de Isaac Chocrón, de 1973, y «Un olor 
a ámbar» de Concha Romero, de 1983.

Por su parte, José María Muñoz Quirós, en el artículo «Juan Gelman y 
Teresa de Jesús: el exilio y la noche», reflexiona sobre el diálogo íntimo y 
profundo que mantiene en sus obras Comentarios] Gtojuan Gelman, el poeta 
argentino, exiliado de su país, con Teresa de Jesús, tan valiente en su aventura 
interior y humana y en la búsqueda de lo imperecedero. Juan Gelman, dice el 
autor, encuentra en Teresa de Jesús el valor para sostenerse en pie. Y afirma 
que sin la compañía espiritual y constante de la Santa en la poesía que determina
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su exilio doloroso, el poeta habría atravesado esos tiempos de angustia desde 
otra tensión que la expresada en sus poemas, que los transforma en encuen­
tro, en sensación luminosa, en diálogo y en conocimiento para no caer en el 
pozo sin fondo de la desolación y de la angustia.

Sonsoles Ramos Ahijado y Virginia Sánchez Rodríguez en «Santa Te­
resa y el arte cinematográfico» analizan la sene Teresa deJesús emitida por 
Televisión Española en 1984 como ejemplo del tratamiento de la Santa en 
los medios audiovisuales. La serie, de seis horas de duración, fue dirigida 
por Josefina Molina, que contó con el asesoramiento de Víctor García de 
la Concha y la participación de Carmen Martín Gaite en el guión, y fue 
interpretada por Concha Velasco en el papel protagonista. Tras la elabora­
ción de un análisis formal de la obra, las autoras inciden en la valentía del 
proyecto, en la calidad de la producción y la visibilidad de la ciudad de Avila 
y destacan la relevancia cuantitativa y cualitativa de uno de los elementos 
audiovisuales integrados en el serial: la música. Y a continuación analizan 
los rasgos formales, estéticos y funcionales tanto de la música preexistente, 
culta y popular, como de la música original creada ex profeso para esta pro­
ducción y su modo de integración en el audiovisual.

Atractivo para escritores, dramaturgos, cineastas..., también para la 
gente del pueblo. En ese sentido, en «La figura de santa Teresa de Je­
sús en las tradiciones orales» José Luis Puerto investiga la presencia de 
la figura de la Santa en los distintos tipos de tradiciones orales castellanas 
vivas tanto en Ávila y su provincia, como en otras áreas de todo el ámbito 
de la lengua castellana. Y muestra cómo se incorpora y se trata su figura en 
el romancero, en romances como «La niña Teresa y su hermano Rodrigo» y 
«La niña Teresa quiere ser mártir», en el cancionero con coplas como «Los 
cilicios del amor» y «La paloma al oído» y en leyendas de tipo religioso que 
el propio autor recoge como la que él mismo titula «Santa Teresa de Jesús y 
los altos juicios de Dios».

Pero el atractivo de la figura de santa Teresa va aún más allá. Especial­
mente para las gentes de Ávila. Por todas partes, en la ciudad y en los pue­
blos, colegios, clínicas, fábricas, almacenes, hoteles y todo tipo de empresas 
y negocios llevan el nombre de Santa Teresa. Antonio González Bueno 
estudia el fenómeno en el artículo titulado «Jabones, harinas, productos 
de confitería: Santa Teresa en el imaginario popular abulense ante­
rior a la Guerra Civil (1886-1936)». La fecha inicial del estudio coincide 
con la aparición de una publicación periódica, el Boletín Oficia! de la Propiedad 
Intelectuale Industrial, que, a partir de 1904, abreviaría su rótulo transformán­
dose en el Boletín Oficia! de la Propiedad Industrial. Utilizando como fuente
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dicho boletín, el autor relaciona y analiza las características de las marcas y 
nombres comerciales que los empresarios abulenses registraron utilizando 
la denominación de «Santa Teresa» antes de la Guerra Civil: el papel de fumar 
de Pedro García Peña, en 1887; la fábrica de jabón de Agustín de Vega y 
Santos, en 1904; las yemas de Isabelo Sánchez, en 1907, rehabilitándose la 
marca en 1927; las yemas teresianas de Saturnino Benito, en 1910; los co­
razones de Santa Teresa, de los hermanos Martín, en 1924, y la fábrica de 
harinas de Colino y Cía. en 1913.

Si en la actualidad la devoción a santa Teresa de Jesús se extiende 
por todo el mundo católico, si el reconocimiento a sus valores humanos 
y a su espiritualidad es universal, esa devoción y ese reconocimiento son 
especialmente intensos, vitales, en la ciudad de Avila y en su provincia. En 
ellas santa Teresa, la santa por excelencia, se ha convertido en un elemen­
to más de su identidad. Por eso, la figura de Teresa de Jesús y los lugares 
teresianos de la ciudad de Ávila asociados a ella han sido siempre una 
constante en los libros de viajeros extranjeros que han visitado la ciudad. 
José María González Muñoz y Juan Antonio Chavarría Vargas, que ya 
publicaron hace algún tiempo el libro titulado Avila en los viajeros extran­

jeros de! siglo XIX, presentan en el artículo titulado «Registros teresianos 
en la ciudad de Avila: impresiones de los viajeros franceses durante 
la primera década del siglo XX» una selección de textos, traducidos y 
debidamente anotados por ellos, de seis escritores franceses que visitaron 
Ávila entre los años 1900 y 1908 y que fijan su mirada especialmente en lo 
teresiano como esencia y elemento nuclear de la ciudad.

Gabriela Torregrosa Benavent y Sonsoles Sánchez-Reyes Peñamaría en 
«La ciudad de Ávila como reflejo de santa Teresa de Jesús en cinco 
escritoras de habla inglesa» van más allá y comienzan afirmando que 
Ávila y Teresa de Cepeda resultan inseparables, son dos realidades con vo­
cación de eternidad que funden sus identidades desde hace siglos y que en 
el mundo anglosajón, tradicionalmente, la denominación «(Santa) Teresa de 
Ávila» desplaza mayoritariamente a la de «(Santa) Teresa de Jesús». Y para 
demostrarlo comentan la relación que mantienen con Ávila y santa Teresa 
la escritora norteamericana Gertrude Stein (1874-1946), la irlandesa Kate 
O’Brien (1897-1974) y las británicas Vita (Kír/o/w) Sackville-West (1892- 
1962), coetánea y amiga de Virginia Woolf, George Eliot (pseudónimo de 
Mary Anne Evans, 1819-1880) y Gabriela Cunninghame Graham (1858- 
1906) que visitó Ávila acompañada por Emilia Pardo Bazán, una profunda 
admiradora de Teresa de Jesús.
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En el año 2015 estamos celebrando el quinto centenario del nacimiento 
de santa Teresa de Jesús. En el artículo titulado «STJ-500. Ruta Teresiana 
“De la Cuna al Sepulcro”: Una experiencia de colaboración público- 
privada» Francisco Javier Melgosa Arcos y Raquel Mozo San Segundo, tras 
revisar las actuaciones programadas por la Comisión del Centenario en la 
ciudad, describe la ruta «De la cuna al sepulcro», una ruta totalmente se­
ñalizada que quiere llevar la celebración del centenario a la provincia y que 
nace con clara vocación de conunuidad y como instrumento dinamizador 
del turismo de la Moraña. Los autores explican el proceso de gestación, las 
características del trazado y de la señalización de la ruta, la riqueza y diver­
sidad del patrimonio histórico y natural de los pueblos por donde pasa y de 
los campos que atraviesa, las peregrinaciones que se han organizado hasta 
el momento como instrumento de aprendizaje y promoción y la oferta de 
servicios existentes hasta el momento.

Finalmente, como homenaje a santa Teresa en la celebración del cen­
tenario de su nacimiento, se incluyen cuatro poemas: Soneto de! nacimiento de 
niña Teresa, de Antonio Murciano; E/ crucifijo, de Carlos Murciano; En tus 
manos, Teresa, de Jorge de Arco;j>4w/a de Teresa, de José María de Vicente. 
Con esta breve selección se da una muestra de cómo la figura de la Santa ha 
senado de inspiración a tantos y tantos literatos.
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SANTA TERESA EN LOS CRONISTAS E 
HISTORIADORES ABULENSES DE 

LOS SIGLOS XVLXVIII

LUIS LÓPEZ, Carmelo
Director de la Institución Gran Duque de Alba

Antonio de Cianea escribe sobre Teresa de Ávila en su obra Historia 
de la vida, invención, milagrostraslación de san Segundo, primero Obispo de Avila, 
publicada en 1595, es decir, 13 años después de su muerte en Alba de Tor- 
mes el día de San Francisco, el 4 de octubre de 1582. Este autor conoció 
personalmente a la monja Teresa de Jesús, y en su obra le dedicó el capítulo 
XII, titulado: «De la madre Teresa de Jesús, natural de Ávila»'.

Bajo el título de «Santa Teresa y los historiadores abulenses», vamos a 
referirnos a la visión que de la Santa han tenido nuestros cronistas e histo­
riadores de los siglos XV1-XVIII.

Hemos limitado esta visión a los historiadores abulenses, ya que hacerlo 
extensivo a la imagen que de Teresa de Jesús han ofrecido los historiadores 
en general sería un trabajo tan amplio que no podía tener cabida en el límite 
fijado para un artículo del homenaje de la Institución Gran Duque de Alba al 
más alto valor de nuestro patrimonio humano.

Entre los cronistas e historiadores abulenses vamos a incluir a dos que 
fueron contemporáneos de ella y que escribieron sobre Teresa de Jesús an­
tes de su beatificación por Paulo V (24 de abril de 1614) y, por supuesto, 
de su canonización por Gregorio XV (12 de marzo de 1622). Estos dos 
historiadores fueron Antonio de Cianea y el P. Luis Ariz.



CARMELO LUIS LÓPEZ

Segundo,

2 IBÍDENÍ, p. 196.
J RIBERA, Francisco, S. J. I m vida de la madre Teresa de Jesús, fundadora de los Descalzosy 

Descaiga Carmelitas. Salamanca: Pedro Lasso, 1590.
4 CIANCA, Antonio de. Historia de la vida, invención, milagrosy traslación de san 

primero obispo de Avila..., p. 197.

su vida de oración y

Nos ofrece en este capítulo una breve, precisa y muy resumida bio- 
graña desde su nacimiento a su muerte. Incluye el episodio de su entierro 
en Alba de Tormes, su posterior traslado a Ávila por acuerdo del capítulo 
de carmelitas descalzos, celebrado en Pastrana el año 1585, y finalmente 
su traslado definitivo a Alba de Tormes, al año siguiente, que atribuye a la 
intercesión ante el papa del prior de San Juan, don Fernando de Toledo. No 
se va a pronunciar el historiador sobre la legalidad del breve apostólico ni la 
reacción del concejo y pueblo abulenses ante la medida.

Se refiere Antonio de Cianea a la obra de fundadora de la Santa, desde 
la de San José de Ávila a la de la ciudad de Burgos, sin relacionarlas, pero 
destacando la de San José de Ávila y la de frailes descalzos en Duruelo, aldea 
de Avila, y su traslado a los pocos años a Mancera de Abajo, en el obispado 
abulense.

Pone de relieve la importancia de Teresa de Ávila como escritora, 
señalando como las obras más importantes las siguientes: el Libro de la 
I 'ida, el Camino de Perfección, las Fundaciones, el Castillo interior y los Cantares 
de Salomón, que escribió por mandado de los que señala como sus con­
fesores: Jerónimo Gracián, fray Domingo Yáñez, [erónimo Ripalda y el 
doctor Velázquez. No cita más obras de la Santa, aunque dice que escribió 
«otros memoriales, avisos e instituciones espirituales que dexó escritos y 
andan impressos».

Finalmente nos da unas breves pinceladas sobre 
santidad: la primera, en su niñez:

Fue la madre Teresa de Jesús desde su niñez aficionada a la leción de la 
vida de los santos, y tenía tanta embidia a los mártires que, por la confessión del 
nombre y fe de Jesu Christo morían, que quisiera ella morir como ellos2.

La segunda, cuando menciona su vida, milagros y revelaciones, aunque 
como es lógico en ese breve espacio no los describe, remitiendo sobre ellos 
al P. Francisco Ribera5 y a la misma santa Teresa:

A lo que escrivieron copiosamente la misma madre Teresa de Jesús y el 
padre Francisco de Ribera, del nombre de Jesús, que andan impressos, donde 
más en particular se verá lo que desto se escrive4.
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En la tercera, incluye el juicio de fray Pedro de Alcántara con 
bras siguientes:

Tan célebre y tan santo varón diría él, muy chrisriana y devotamente ha­
blando, que en Ávila avía tres santas contemporáneas, que eran la madre Teresa 
y la madre María Díaz y la noble santa doña Catalina Dávila, de vida muy santa 
y exemplar5.

De manera que los dos monasterios de descalzos y descalcas fueron los 
primeros, cuyo bien y santo fruto se deve a esta Santa y a su ciudad, pues en 
ella se crió y della salió esta resplandeciente estrella8.

El P. Luis Ariz, monje benedictino, aunque no nació en Ávila, puede 
ser considerado abulense, ya que vivió una larga etapa de su vida como prior 
del monasterio de Nuestra Señora la Antigua de nuestra ciudad, donde fue 
ordenado sacerdote. Después se trasladó al monasterio de Nuestra Señora 
del Mercado y poco después fue elegido abad del monasterio de Valvanera, 
en el que murió en 1621. Escribió la H/s/oaa de las grandevas de la andad de 
Avila, publicada en Alcalá de Henares, editada por Luis Martínez Grande en 
1607. Como dice el anónimo prologuista de su obra:

Dije que esta noble ciudad era patria, deuda y parienta de nuestro autor. Y 
es ansí, pues en ella recibió las sacras órdenes de misa y porque ha cerca de qui­
nientos años que esta real y leal ciudad de Ávila contrajo hermandad y parentes­
co especial con la devotísima casa y monasterio de Nuestra Señora de Valvanera, 
donde el autor es monje profeso; y así no se debe Llamar ajeno ni extranjero, sino 
muy doméstico y natural, hijo de esta real y noble ciudad6.

El P. Ariz debió conocer en sus últimos años a la Santa y sobre ella escribió 
en la primera parte de su obra, en el capítulo 14 que titula: «En que se continúan 
las fundaciones de algunos monasterios y de la madre Teresa de Jesús»7.

Trata los aspectos de la vida de Teresa de Jesús en cuanto a las funda­
ciones y a su labor como escritora, así como el episodio de su infancia de 
la búsqueda del martirio. Destacando sus dos primeras fundaciones con las 
palabras siguientes:
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’ IBÍDEM.
En la obra de Luís Añz figura el año 1589. Lo que hemos sustituido por el año 1585, 

en que se realizó el traslado, por creer que fue un error del cronista.

Cuando escribe sobre el monasterio de la Encarnación, considera a 
Teresa de Jesús como una de las glorias abulenses, regalo y don de Dios a la 
ciudad de Ávila, a la que enriquecía con numerosos santos y particularmen­
te con Teresa de Ávila.

Parece que quiere ocultar el origen judeoconverso al hacerla hija de padres 
nobles, del linaje tan antiguo como los Ahumada, nombrándola como Teresa de 
Ahumada, e ignorando su primer apellido de Sánchez o de Cepeda.

Se pronuncia de forma explícita sobre cuál debía ser el lugar del ente­
rramiento. Justifica el traslado de zMba de Tormes a Ávila en 158510, para 
ser enterrada en el monasterio de San José de Ávila como fundación suya 
y a donde la Santa tuvo siempre determinado enterrarse y así se 
comunicado a don Álvaro de Mendoza, obispo de Ávila.

Respecto al impulso que recibió para escribir sus obras, dice que el pri­
mer libro, el de su I 'ida hasta la fundación de San José, se debió a la petición 
de fray Jerónimo Gracián; el segundo, el Camino de Perfección, al dominico 
fray Domingo Ibáñez; el tercero, las Fundaciones, desde la de Medina del 
Campo a la de Burgos, a fray Jerónimo Rjpalda, de la Compañía de Jesús; el 
cuarto, el Castillo interioro las Moradas, al doctor Velázquez, obispo de Osma; 
y el quinto, los Meditaciones sobre los Cantares, de Salomón, a su confesor.

Interpreta sus obras como que Dios hablaba por ella para enseñar 
a los cristianos, causando admiración al lector por la claridad, propiedad 
v distinción, siendo el autor que reivindica para ella, por primera vez, al 
considerarla como doctora del espíritu, el título de doctora de la Iglesia, 
muchos años antes de que el papa Pablo VI la declare, el 27 de noviembre 
de 1970, por la Carta Apostólica Multiformis Sapientia Dei, la primera doc­
tora, aunque después de Ariz y antes de la declaración oficial numerosos 
escritores y teólogos ya lo venían afirmando por el magisterio que esta­
blecía en sus obras:

Trató, asimismo, de la diferencia que ay entre la locución intelectual que 
es habla del entendimiento, y la intelectual, que él percibe y es habla de Dios. 
Y diole el Señor tan particular talento natural, tan lebantado, sobrenatural, 
para entender estas cosas espirituales, que con razón puede ser llamada doctora 
del espirita, y que para intelligencia de cosas espirituales no hallo libro como el 
suyo, y escnvió tanto de ellas como el que más, con tanta claridad, propriedad 
y distinción y el que más docto queda más espantado, confessando habló Dios 
por esta santa Virgen, para enseñamiento destos tiempos9.
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Atribuye la devolución del cuerpo de la Santa a Alba de Tormes a la in­
tervención de don Fernando de Toledo, prior de la Orden de San Juan, que 
consiguió del papa un breve apostólico. Dice que la orden se cumplió con 
«grandísimo sentimiento y lágrimas de la ciudad y tierra, víspera de san Barto­
lomé». El breve pontificio fue la causa de un pleito entre la ciudad de Ávila y 
los duques de Alba, dando el concejo abulense bastantes razones de su oposi­
ción, ya que, siendo su voluntad enterrarse en su casa y con sus hijas en Ávila, 
su patria, parecía que eran suficientes y bastaban por sí solas para cumplir la 
voluntad de la testadora. Deja de escribir sobre este doloroso tema no sin 
advertir que había visto numerosos papeles y cartas de los papas, de los reyes 
y de la ciudad. Antes había afirmado, en una especie de nota, una noticia que, 
por la forma de redactarse, parece indicar que la decisión del traslado estuvo en 
parte condicionada por la cesión del Prior en su testamento de 16 000 ducados 
para su canonización: «Manda el pnor don Fernando por su testamento, que yo 
be leydo, diez y seys mil ducados para su canonización».

Pablo Verdugo de la Cueva fue cura de la parroquia de San Vicente 
de Ávila. En 1615, un año después de la beatificación de la Santa, escribe 
en verso una obra titulada TZ/T/rf, milagros y fundaciones de la Venerable Madre 
Teresa de Jesús, fundadora de los descalzos y descalcas de la Orden de Nuestra Señora 
del Carmen. Compuesto en quintillas por Pablo Verdugo de la Cueva, cura proprio de 
la parroquia de San Vicente de .Avila. El éxito de la obra fue extraordinario, ya 
que en dos años, 1615 y 1616, se editó tres veces, y que puede leerse hoy con 
facilidad por la esmerada edición que de la obra ha realizado Jesús Arribas 
el año 2014 para la editorial abulense Caldeandrín.

Aunque la obra es en verso, la hemos incluido entre la de los cronistas e 
historiadores de los siglos XVI-XV1I1, fundamentalmente, por dos razones: 
la primera, porque es la primera obra extensa que aparece después de la bea­
tificación de santa Teresa; y, la segunda, porque su contenido es extraordi­
nariamente interesante, no desmereciendo en cuanto a los contenidos a las 
obras anteriores y posteriores. Estructurada la obra en veinte cantos, más 
los papeles de la beatificación, lleva antes de cada canto un breve, preciso y 
significativo resumen en prosa del contenido de dicho canto.

Como muestra de lo que hemos venido afirmando, vamos a incluir los 
versos en los que trata el debatido tema del lugar donde debería estar ente­
rrada la Santa, desde el traslado de Alba de Tormes a Ávila:

Como a Ávila el cuerpo dan,/ sus monjas y su convento/ con grande 
contento están,/ mas quitólas el contento/ el gran prior de San Juan/.
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la en el

La pregunta del provincial y la respuesta de la Santa será recogida por 
autores abulenses de los siglos XIX y XX, como por ejemplo Juan Martín 
Carramolino y Enrique Ballesteros, por citar a los dos historiadores más 
importantes del siglo XIX:

Interrogada en sus últimos momentos por su confesor el P. I r. Antonio 
de Jesús, compañero de san Juan de la Cruz, si en el caso de morir quería que 
su cuerpo fuese llevado al convento de San José de Ávila, «que era su propia 
casa», respondió con la gracia y modesto desenfado que la disúnguió toda su 
vida, «pues qué, ¿tengo yo acaso en este mundo alguna casa propia? Y ¿No me 
darán aquí un poco de tierra para enterrarme?»12.

” VERDUGO DE LA CUEVA, Pablo. Vida, muerte, milagros y fundaciones de ¡a Madre 
Teresa de Jesús. Compuesto en quintillas. ARRIBAS, Jesús (ed.). Ávila: Editorial Caldeandrín, 
2014, pp. 291-292.

12 MARTÍN CARRAMOLINO,Juan.
Librería Mcdrano, 1873, voL III, p. 219.

BALLESTEROS, Enrique. Estudio histórico de Avila y su territorio. Ávila: Tipografía de 
Manuel Sarachaga, 1896, p. 294.

Postrada en cama desde el día siguiente, preparóse ejemplarmente para 
unirse con Jesús, exhalando su último aliento a 4 de octubre de dicho año. A 
quienes la preguntaron sobre el lugar de su enterramiento, dijo: ¿Aquí no me 
darán un poco de tierra?’3.

Puso el valeroso pecho/ por Alba, a quien él regía,/ defendiéndol: 
hecho/ porque en Alba había muerto/ y era de Alba el derecho/;

y también porque al morir,/ queriendo con gran aviso/ su sepultura ele­
gir,/ parece que en Alba quiso,/ en el modo de decir/;

que el provincial para sí/ por poder asegurarse,/ la preguntó estando 
allí:/ «¿Adonde quiere enterrarse,/ quiere en Ávila o aquí?»/.

Y ella, como quien destierra/ su voluntad con desvío,/ dijo (y en esto se 
cierra):/ «¿pues tengo yo nada mío?/ ¿Aquí no me darán tierra?»/.

Aqueste fue el fundamento/ por donde Alba ha pretendido/ tener justi­
cia el conventa/ Y esta la razón ha sido/ adonde fúnda su intento/.

En otra razón, no mal,/ Ávila fundar quería/ su justicia principal;/ que 
una cédula tenía/ firmada del provincial/.

No es mucho la pretendiese,/ supuesto que se firmase./ Y que el provin­
cial dijese/ que en Ávila se enterrase/ donde quiera que muriese./

Sabe el cielo la verdad,/ a cuál de las dos se debe/ joya de tal calidad;/ 
mas a Alba, en fin con un breve/ se volvió con brevedad/”.
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14 De esta obra, en la parte referida a Ávila, se ha realizado una edición facsímil titula­
da: Teatro Eclesiástico de la Santa Iglesia Apostólica de Avila y vida de sus hombres ilustres. Ávila: Caja 
General de Ahorros y Monte de Piedad de Ávila, 1981.

Es importante conocer lo que escribe este autor sobre la Santa, ya que 
es el primer historiador en referirse a ella después de su beatificación en 
1614 y su canonización en 1622.

Gil González Dávila, conocido como el maestro González Dávila, nació 
en nuestra ciudad en 1578, cuatro años después de la muerte de la Santa, y 
murió también en Ávila en 1658, y está enterrado en la capilla de San Miguel 
de la catedral abulense. De origen noble, pertenecía a la oligarquía abulense, 
del linaje de los Dávila de los trece róeles. Eligió la carrera eclesiástica, acom­
pañando al cardenal Pedro Daza a Roma, hasta que vuelve a España al obte­
ner un beneficio, de racionero, en la catedral de Salamanca, en 1598. En 1612 
se traslada a Madrid al ser nombrado cronista real. Fue un escritor eminente 
sobre los más variados temas. Sobre Ávila, su ciudad y obispado escribió la 
Vida jt Hechos de don Alonso de Madrigal el Tostado, obispo de Avila, Salamanca, 
1611, y la parte referida a la ciudad de Ávila y su obispado en dos obras: la 
primera, Teatro eclesiástico de las ciudades e iglesias catedrales de España, Salamanca, 
1618; y, la segunda, Teatro de las iglesias de España, Madrid, 1645-165014.

Pocos autores han descrito la obra y las virtudes que adornaban a la 
Santa como Gil González Dávila: directora de almas que tomaron por hon­
ra humillarse, mortificarse y hacerse nada; mujer tan grande que para es­
cribir su vida eran necesarias muchas historias; mujer tan poderosa que ha 
llevado tras de sí el corazón de la Iglesia; reformadora del mundo; mujer 
valerosa y fuerte; mujer humilde; amante de la pobreza; sabia y santa; amada 
por Dios; y cronista de sus hechos que relata con estilo ameno.

Son tantas las virtudes y descritas con tal belleza y elegancia que lo mejor 
que podemos hacer es transcribir íntegro el texto, en el que comprobaremos 
la perfección y el dominio que tenía el maestro González Dávila de nuestro 
idioma, por lo que mereció que fuera incluido su nombre en el catálogo de 
Autoridades de la Lengua. Asimismo, creo que su texto bien pudo ser inspira­
dor del monumento a las Grandezas de Avila, construido con motivo del III 
centenario de la muerte de la Santa, por iniciativa de la Diputación Provincial, 
en el que figuran todas las personalidades ilustres de la ciudad y provincia: 
santos, políticos, escritores y guerreros, que son nuestro patrimonio humano; 
y, como remate del monumento, situado por encima de todos los personajes, 
en lo más alto, el más importante, la escultura de Teresa de Jesús o Teresa de
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,s MELGAR Y ÁLVAREZ DE ABREU, José Nicolás, marqués de San Andrés. Guía 
descriptiva de Avila j tus monumentos. Ávila: Tipografía y Encuadernación de Senén Martín, 
1922,p. 1.

16 GONZÁLEZ DÁVILA, Gil. Teatro Eclesiástico de la Santa Iglesia Apostólica de Ávila J 
nda de sus hombres ¡lustres..p. 119.

Ávila, la persona que ha hecho que el nombre de nuestra ciudad figure en la 
Historia Universal con letras de oro. Idea que es compartida por unanimidad 
de todos los historiadores posteriores de los siglos X1X-XX, de los que solo 
citaremos a la breve pero expresiva frase del marqués de San Andrés, que en 
1922 escribía: «Por ella (santa Teresa) sabe el universo dónde está Ávila, a ella 
debe Castilla su grandeza y su gloria España»15.

Pero veamos el párrafo que escribe Gil González Dávila:

En su tiempo dio principio a la reformación de la Regla antigua del Car­
melo la Bienaventurada Virgen Teresa de Jesús, escogida del cielo para cau­
dillo de innumerables almas que tomaron por honra (siguiendo su regla y 
hábito) humillarse, mortificarse y hazerse nada y polvo, que es lo que somos, 
para entrar victoriosos en la gloria. Mujer tan grande que, para escrivir su vida, 
son pocas muchas historias. Tan poderosa, que se ha llevado tras sí los ojos 
y corazón de la Iglesia. De tal singular espíritu que ha reformado el mundo, 
atemorizando los acuerdos de la carne y sangre. Tan humilde que pudo em­
prender un nuevo edificio de perfección en la tierra que es la más alta fábrica 
de quantas acá se saben y el arquitecto della es la humildad. Tan amadora de 
la pobreza y desprecio, que se entristecía el día que se veía con algo. Tan sabia, 
que quedaron suspensos los sabios de aquella edad. Tan santa, que no ay lugar 
en la tierra donde no aya llegado la noticia de su vida, los yermos y los desier­
tos reconocen ya su nombre. Tan amada de Dios, que nada dixo ni hizo sin 
asistirla a su lado que es habla del entendimiento, y la intelectual, que él perci­
be, y es habla de Dios. Él le dava las palabras, componía las respuestas, hacía 
oficio de Maestro y la sacó a paz y a salvo de todos los trabajos de su vida, que 
fueron muchos y grandes, y mayores los regalos con que enriqueció su alma, 
que Dios no sabe dar poco a sus queridos. Ella misma se hizo Coronista de 
sus hechos con ameno y deleytoso estilo, acompañado de la gracia y dones del 
que la dio tal espíritu, como se verá en su Vida, que es el primero de los diez 
que escrivió y andan impressos16.

La admiración de Gil González Dávila por la Santa es tal que, cuando 
vivió en Alba de Tormes, la hizo pintar como a una de las Vírgenes Pruden­
tes, con su lámpara en la mano y dice que, «con la humildad de sus letras», 
le dedicaba a la Santa el siguiente epitafio:

Beata l/lr¿o Teresa, ab urbe Avala, ab orbe nota, cttiits incorruptum corpas, 
velut the sastras sacer, in convenía Albensi, ad publican ni a llorant utihíatem con di tur,
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Bartolomé Fernández Valencia era un clérigo, beneficiado de la iglesia 
parroquial de San Vicente de Ávila, y pertenece a la larga lista de clérigos 
cultos, espirituales y sabios, de la llamada Escuela Sacerdotal de Ávila, que

quae post mullos labores, pro Carmeli regula restituía feliciter supéralos, corporis gra­
tó mole depossita ad spousum quem diu desiderauerat, velut Virgo Prudeus accenssa 
/ampade iutraP1.

” IBÍDEM, p. 196.
18 GONZÁLEZ DÁVILA, Gil. Teatro eclesiástico de las ciudades )■ catedrales de Hiparla. 

Salamanca: [s. n.J, 1618, pp. 177-178.

En ninguna de sus dos obras se refiere al enterramiento en Alba de 
Tormes, su traslado a Ávila en 1585 y la devolución a la villa salmantina al 
año siguiente. Siempre nos extrañó dicha omisión. Pensamos que puede 
ser debida a que, como era racionero de la catedral de Salamanca, hubiera 
intervertido activamente en el expediente del proceso de beatificación y que, 
mostrarse favorable al enterramiento en Ávila, era proceder contra los in­
tereses de la diócesis salmantina a la que en ese momento pertenecía como 
beneficiado de su catedral. En su primera obra, la escrita en 1618, en la 
parte que dedica a la diócesis de Salamanca, refiere que el cuerpo de la santa 
madre Teresa de Jesús duerme en el Señor en Alba de Tormes y que, al ser 
beatificada por el papa Paulo V en 1614, el obispo de Salamanca fue a decir 
a la villa la misa de pontifical, acompañado por prebendados de la iglesia 
catedral, él entre ellos, siendo testigo del nombramiento de la nueva beata 
como patrona de Alba de Tormes y de la ciudad de Salamanca, y después 
de jurado escribió la ciudad al convento, llevando la carta dos regidores del 
concejo salmantino: Diego Morera Maldonado y Rodrigo Godínez Cabeza 
de Vaca, familiar de Teresa de Jesús18.

Epitafio que en castellano, más o menos literal, siempre sujeto a opi­
niones de expertos latinistas, dice lo siguiente:

La beata virgen Teresa, conocida en la ciudad de Árala y en (todo) el 
mundo, cuyo cuerpo incorrupto, cual sagrado tesoro, está instalado para bene­
ficio público de todos en el convento de Alba, tras muchos trabajos padecidos 
en restaurar la regla del Carmelo, desprendida de la pesada carga corporal, se 
presenta ante el Esposo, largamente deseado, como Virgen Prudente con su 
lámpara encendida.



CARMELO LUIS LOPEZ

36

se había iniciado con Antonio de Honcala y Gaspar Daza, entre otros, en 
el siglo XVI, continuada en el siglo XVII por Luis Vázquez, del que fue 
discípulo Bartolomé Fernández Valencia. Escribió en 1676 la Historia de san 
1 ¡tente y grandevas de Arila'''.

Lo que escribe sobre la Santa se encuentra en las páginas 119-121, de 
la edición atada. Incluye datos de la biografía de santa Teresa, recogidos de 
los historiadores anteriores. No se refiere en estas páginas a la polémica del 
traslado del cuerpo de Teresa de Jesús a Ávila y su posterior devolución, 
limitándose a narrar la muerte en Alba, su traslado a Ávila por mandado 
del capítulo de Pastrana y el traslado a Alba, su primer enterramiento, cum­
pliendo un breve apostólico, expedido a petición del prior de San Juan, don 
Fernando de Toledo, en 1586.

Sin embargo, cuando escribe sobre la fundación del monasterio de San 
José20, sí se va a pronunciar de forma explícita sobre el traslado.

Destaca que la de San José fue la primera de sus fundaciones, realizada 
en el año 1562, donde se dijo la primera misa el 24 de agosto de dicho año. 
Se hizo por la bula apostólica, expedida por Pío V el 17 de agosto de dicho 
año, confirmada posteriormente por Pío V y por Gregorio XIII. Se refiere 
a las contradicciones que tuvo que soportar la Santa en esta fundación, que 
ella superó a pesar de las persecuciones y tumultos populares. Hizo a este 
monasterio el centro de la reforma carmelitana, en el que vivía la Santa, sa­
liendo de allí para las otras fundaciones, y escribiendo en él sus más impor­
tantes obras, sobre todo el Castillo interior, que había comenzado en la ciudad 
de Toledo por mandado del doctor don Alonso Velázquez, canónigo de la 
catedral toledana y después obispo de Osma y arzobispo de Santiago de 
Compostela. Dice que de este monasterio salió Teresa de Jesús, por orden 
del visitador de Pío V, para ser priora (aunque descalza) del monasterio de 
la Encarnación de Ávila.

Como hemos indicado antes, toma partido decidido para que el cuerpo 
de santa Teresa volviera a San José de Ávila, considerando que las razones 
presentadas por el concejo abulense estaban mejor basadas en derecho que 
las del duque de Alba a favor de Alba de Tormes:

11 Ha sido editada por la Institución Gran Duque de Alba. Vid. FERNÁNDEZ VA- 
I.ENCIA, Bartolomé. Historia de san Vicente y Grandevas de Avila. SOBRINO CHOMÓN, 
Tomás (ed.) Ávila: Institución Gran Duque de Alba : Caja de Ahorros de Ávila, 1992.

20 IBÍDEM, pp. 84-90.

Que, según consta por memorial ajustado que tengo en mi poder 
del pleito que siguió la ciudad de Ávila contra el duque de Alba, en que 
se alegan las razones y fundamentos que asisten a ambas partes, que son
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bien fuertes y eficaces tas que mueven a la ciudad para repetir, seguir y defender su 
justicia, insistiendo con ansias fervorosísimas que se vuelva a esta ciudad a 
su nativa patria21.

21 IBÍDEM, p. 86.
22 FERRER GARCÍA, David. Ávila en ¡a literatura del Barroco. zkvila: Institución Gran 

Duque de Alba, 2004. Vid. el interesante capítulo II, «I lacia la ciudad espiritual: presencia y 
ausencia de santa Teresa», pp. 25-58.

23 Vid. FERNÁNDEZ VALENCIA, Bartolomé. Historia de San I 'Ícentey Grandevas de 
Ávila..., pp. 119-120.

Aunque no menciona las razones que aducía Alba de Tormes, se basa­
ban en considerar que, aunque el nacimiento fue en Ávila, fue en Alba de 
Tormes, según la tradición cristiana, donde con su muerte allí se iba a iniciar 
su nacimiento a la vida eterna.

También sabemos por otras fuentes que el traslado primero de Alba 
a Ávila se hizo en absoluto secreto, y que el regreso produjo un júbilo 
intenso en la ciudad y su tierra, que se opone diametralmente al pesar, 
sorpresa e intenso sentimiento de dolor cuando hubo de ser devuelto 
en 1586.

Los enfrentamientos volvieron a repetirse en los momentos de la 
beatificación y santificación. Aunque Ávila y Alba de Tormes coincidie­
ron en estar a la cabeza de los actos religiosos, culturales, sociales, etc., 
que se desarrollaron en casi toda España. En nuestra ciudad fueron siete 
días con las actividades festivas típicas del siglo del Barroco: procesio­
nes, toros, danzas, comedias y otros actos literarios, etc., que se cono­
cían perfectamente por las celebradas en la traslación de san Segundo a 
la catedral22.

No indica nada sobre el origen judeoconverso por parte de su padre, 
citando que sus padres «Alfonso Sánchez de Cepeda y doña Beatriz de Ávi­
la y Ahumada eran descendientes de nobles y antiguos linajes», aunque no 
oculta el apellido Sánchez de su padre.

Incluye el siguiente elogioso primer párrafo sobre la Santa:

Esclarecida y prudenúsima Virgen, honra y gloria de esta ciudad, pues 
la ilustró con su nacimiento el cielo, esplendor de toda España, pues la enri­
queció esta Santa con sus fundaciones de la reforma del Carmen, antorcha 
luciente de la Iglesia que con los celestiales rayos y luces de su doctrina ha 
iluminado y hermoseado todo el mundo23.
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24 TELLO MA RTÍNEZ, José. Calhálogo sagrado de los obispos de Ávila (1788). FERRER 
GARCÍA, Félix A. (cd.). Ávila: Institución Gran Duque de Alba : Caja de Ahorros de Ávila, 
2001.

25 IBÍDEM, pp. 197-201
26 IBÍDEM, p. 198.

José Tollo Martínez debió ser un clérigo de la diócesis de Osma 
que vino a vivir a Ávila en los años sesenta del siglo XVIII, figurando 
como beneficiario en la iglesia de San Vicente. En el año 1763 aparece corno 
notario apostólico en la Segunda Relación del obispo Romualdo Velarde y 
Cienfuegos. En los últimos años figura también como capellán de Mosén 
Rubí. Clérigo culto, se mueve su pensamiento entre las ideas reformistas 
del siglo XVIII y la influencia del pasado, lo que le hace tener que aceptar 
sucesos narrados por los cronistas e historiadores anteriores, aunque, a 
veces, no puede menos que, de manera sutil, expresar su duda sobre algu­
nas de las tradiciones.

Fallece el 27 de julio de 1794, estando enterrado en la basílica de San 
Vicente. Seis años antes escribe el Catbálogo sagrado de los obispos de AvihÁ, 
por encargo del obispo fray Julián de Gascueña, que deseaba conocer en 
profundidad y fielmente la relación episcopal de Atóla y que, como buen 
reformista, quiso poner en orden los asuntos del obispado, que consideraba 
que estaba anclado en sus estructuras en la época pasada.

Tello Martínez escribe sobre santa Teresa en el parágrafo 70, dedicado 
a don Alvaro de Mendoza, en la nota primera25.

Aunque la nombra como Teresa Sánchez de Cepeda y Ahumada, 
sin ocultar el apellido «Sánchez», en ningún momento cita el verdadero 
origen de los judeoconversos toledanos, afirmando que eran «claros ape­
llidos paternos».

Destaca la importancia de la fundación del convento de San José 
de Avila al que nombra cabeza y origen de todos los demás que fundara 
con la rigidez de la regla que profesan los religiosos y religiosas de esa 
Orden, estableciendo por primera vez en aquella santa casa la observan­
cia estricta de la primitiva regla de san Alberto, patriarca de Jerusalén, a 
los primeros anacoretas del monte Carmelo, que tendrán el título de la 
Virgen María26.

A la Santa la llama «Santa Virgen, espejo y madre de monjas y por 
antonomasia capitana celestial de religiosas», incluyendo versos de dos 
poetas.
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1BÍDEM, pp. 198-199.
IBÍDEM, p. 200.
IBÍDEM.p. 201.

27

28

29

Como conclusión, hemos de destacar que los cronistas e historiadores, 
de forma unánime, coinciden en resaltar la importancia de la Santa como 
escritora y fundadora, reformando la Orden del Carmelo, pero sobre todo 
su ejemplo de vida de oración y santidad, el magisterio de su vida y de sus

Los primeros, como indica en una nota al pie del texto, se los atribuye 
a Luis de Gongora:

Tanto y tan bien escribió/ que podrá correr parejas/ tu espíritu con la 
pluma,/ del prelado de su Yglesia./ Pues abulenses los dos,/ ya que no iguales 
en letras,/ en nombre iguales: él fue/ Tostado y Ahumada ella/.

De los segundos versos señala como autor a Diego de Salablanca:

Una doctora muger,/ una abulense maestra,/ la tostada en santo amor/ 
y la cocida en sus letras/27.

Destaca en sus fundaciones la de San José y la de Duruelo.
Del monasterio de San José, aunque recoge parte de las expresadas por 

los anteriores cronistas e historiadores, aporta una interesante visión de su 
importancia y de su construcción. Cita las palabras de la Santa en las que le 
decía Dios que en esa iglesia se harían muchos milagros y que la llamarían 
santa. Describe que se hizo otra iglesia nueva, más ancha, contigua a la primi­
tiva, que Francisco de Salcedo eligió para su entierro, dándola por titular a san 
Pablo. Resalta la devoción de la Santa por san José, atribuyéndole la común 
devoción que en su tiempo se le tenía, para lo que había utilizado «la voz y la 
pluma». Finalmente nos dice que en la portada de la nueva iglesia se colocó 
una imagen de san José, «de piedra muy blanca», llevando en la mano y como 
de camino al Niño Jesús, obra del arquitecto genovés Giraldo28.

Sobre las fundaciones de San José y Duruelo, cita al maestro Gil Gon­
zález Davila, en la forma siguiente:

Bien pues, y con mucha razón llama feliz a la ciudad de Ávila y su dióce­
sis, porque de ellas nacieron las dos primeras columnas y primeros luminares 
sobre que se levantó más en alto el sagrado Monte Carmelo, y que ylustraron 
el cielo de su cumbre. E, a saver, santa Teresa, natural de Ávila, y san Juan de 
la Cruz, de Hontiveros, villa vien conocida y cercana29.
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v Vid. EGIDO, Tcófancs. /:'/ linajejndeoconveno de Sania Teresa (Pleito de hidalguía de tos 
Cepeda). Madrid: Editorial de Espiritualidad, 1986.

obras, maestra y doctora del espíritu, figura principal del misticismo cristia­
no, gloria de Ávila v que por ella nuestra ciudad figura con letras de oro en 
la Historia Universal. En todos ellos se comprueba la influencia de las dos 
primeras biografías de la Santa: la del P. Francisco de Ribera, S.J., La vida de 
la .Madre Teresa de Jesús, Fundadora de los Descalzos y Descalcas Carmelitas, pu­
blicada en 1590, y la de Tomás de Jesús Sánchez Dávila, OCD, y Diego de 
Yepes, OSH, I 'ida, virtudes y milagros de la bienaventurada virgen Teresa de Jesús, 
madre y fundadora de la nuera reformación de ¡a Orden de Descalzos y Descalcas de 
Nuestra Señora del Carmen, escrita en 1606. Opiniones sobre la Santa que han 
sido mantenidas al dia de hoy por todos los historiadores abulenses.

Respecto a su ascendencia, todos los cronistas e historiadores de los si­
glos XVI-XVTII, con la excepción de una única ligera mención del apellido 
«Sánchez» realizada por José Tello Martínez, mantienen la idea barroca de 
que era hija de padres nobles y virtuosos, nacida en Ávila y de linajes nobles, 
es decir, cristiano viejos, aunque en realidad la Santa sabía y era conocido 
en Ávila que su abuelo paterno era de ascendencia judía, procedente de 
Toledo, v que vino a Ávila para ocultar su linaje, para lo que no dudaron en 
comprar una carta de hidalguía30.

Sabemos que los apellidos completos del abuelo, Sánchez de Toledo, 
se reducirán en los hijos al «Sánchez», ya que el «de Toledo» «como si oliese 
a chamusquina de conversos», como dice el P. Efrén de la Madre de Dios, 
era el apellido del bisabuelo toledano y del abuelo paterno, que había sido 
penitenciado en Toledo por judaizar. Por último, el apellido «Sánchez» des­
apareció en la generación siguiente, conservándose los apellidos «Cepeda y 
Ahumada», de la rama materna, limpios de sangre judía, cristianos viejos, 
emparentados con miembros de la oligarquía abulense.

Para finalizar, es el momento de que digamos nuestra opinión sobre 
el polémico tema del lugar de enterramiento de la Santa, después de haber 
expuesto la de los cronistas e historiadores abulenses, así como las razones 
esgrimidas por Alba de Tormes. A nuestro juicio, el derecho de posesión 
del cuerpo de la Santa no le correspondía ni a la ciudad de Ávila ni a Alba 
de Tormes, sino al monasterio de San José de Ávila, donde ella había ma­
nifestado que quería ser enterrada, como consecuencia de la patente de 
conventualidad que había concedido fray Jerónimo Gracián a la monja Te­
resa de Jesús para enterrarse en este convento, a lo que esta manifestó su 
conformidad y satisfacción.
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Cuando ella estaba en Burgos y sentía que su enfermedad se agrava­
ba, quería volver pronto a Ávila, a su convento, para estar junto a las mon­
jas de su primera fundación. La Santa fue a Alba de Tormes por obedecer 
el mandato del P. Antonio de Jesús, y cumplir la orden del superior, pero 
el grado del sacrificio que realizó, estando enferma y deseando ir a Ávila 
para morir, fue verdaderamente excepcional, como manifestó Teresita, su 
sobrina, que la oyó decir que «en su vida no había sentido otra obediencia 
como aquella».

La cita más fiable en este tema es la declaración como testigo jurado de 
Ana de San Bartolomé en el expediente de la beatificación de la Santa y en 
el pleito entre Ávila y Alba de Tormes.

En la sexta pregunta del expediente de beatificación consta lo siguiente:

Dice bajo juramento la venerable madre Ana de San Bartolomé en 
las declaraciones en el pleito entre Ávila y el convento de San José, de una 
parte, y el convento de Alba de Tormes y el duque de Alba, de la otra parte, 
sobre la posesión del cuerpo de la Santa lo siguiente:

En la diez y seis pregunta dijo [...]. El dicho padre frai Gerónimo Gra- 
cián, siendo biva la dicha madre Teresa y estando presente a ello, el dicho 
padre frai Gerónimo dio una zédula e patente firmada de su nombre, en que 
en efeto mandaba que, de cualquier parte que muriese la dicha Teresa de Jesús, 
fuese su cuerpo traído a enterrar al dicho monesterio de San Joseph de Ávila, 
y la dicha Teresa de Jesús dio a entender e mostró olgarse mucho e rrecivió 
mucho contento de lo susodicho, por tener, como tenía, mucho amor e afición 
al dicho monesterio de San Joseph de Ávila31.

31 «Obras completas de la beata /\na de San Bartolomé», tomo I. En: Monumenta His­
tórica Carmeli Teresiani. URK1ZA, Julián (OCD) (ed.). Roma: Teresianum, 1981, p. 37. Vid., 
también, GÓMEZ CENTURIÓN, José, Relaciones biográficas inéditas de santa Teresa de Jesús con 
autógrafos de autenticidad en documentación indubitada. 3.* cd. Madrid: Establecimiento Tipográfico 
de Fortanet, 1917, p. 74. Vid. el cap. XV «ÍDEM (declaración jurada) de Ana de San Barto­
lomé, acompañante y secretaria de la Santa», pp. 67-76.

Dixo que save que murió la dicha madre Theresa de Jesús, día de san 
Francisco [...], aviendo venido de la fundación de Burgos y esta declarante 
con ella. Y de aquella jornada y de los trabajos y quebrantamientos que en 
ella padeció se le recreció la enfermedad de que murió. Y viniendo como ella 
pensava venía a Sant Jhoseph de Ávila, de donde hera priora a la sazón, el 
prelado que con ella venía desde Medina del Campo, donde le hallaron, la 
mandó fuese a Alba, porque la duquesa lo pedía. Lo qual la Madre llevó con 
mucha pacjicntjia y obedeció, diciendo que ninguna cosa en toda su vida se la
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En la repregunta dixo que es verdad y save que la dicha madre Teresa 
de Jesús, estando en el dicho monesteno de Alba quando murió, luego cayó 
mala quando llego al dicho monesrerio porque fue forjada a ella. Y siempre 
e muy de ordinario dezía a este testigo, como a su conpañera que yba en su 
compañía, que la dava gran pena en lo venir <a> Ávila, y que, en estando 
un poco mijor, la buscase una litera en que biniese a su monesterio de San 
Joseph de Avila por venir hechada, que estaba muy mala, que decía que no 
se hacía en otra parte*4.

52 1595, octubre, 19. «Dicho de Ana de San Bartolomé, monja de San José», en SO­
BRINO CHOMÓN, Tomás. Procesos para la beatificación de ¡a madre Teresa de Jesús. Edición 
critica. 2 v. Ávila: Institución Gran Duque de Alba : Caja de Ahorros de Ávila, 2008, vol. I, 
pp. 14-52.

55 «Obras completas de la beata Ana de San Bartolomé», tomo I, op. cit., p- 37. Vid, 
también, GOMEZ CENTURIÓN, José, ^.elaciones biográficas inéditas de Santa Teresa de Jesús.. ,t 
p. 75.

54 «Obras Completas de la Beata Ana de San Bartolomé»,..., p. 35; y GÓMEZ CEN­
TURIÓN, José. Velaciones biográficas inéditas de Santa Teresa de Jesús..., p. 71

Las declaraciones de Ana de San Bartolomé expresan de forma clara 
el deseo de la Santa de salir de Alba para Ávila, ya que en la sexta pregunta 
manifiesta que santa Teresa varias veces la expresó su intención de que, 
cuando tuviera una ligera mejoría, la buscase una litera para ir a San José 
de Ávila:

Indudablemente, en esta respuesta no afirma la testigo el deseo de la 
Santa de ser enterrada en Ávila y puede interpretarse como la necesidad 
de santa Teresa de venir a nuestra ciudad por otros asuntos que tenía pen­
dientes en Ávila, como un pleito, atenciones económicas y la profesión de 

su sobrina Teresita de Jesús. Sin embargo, no cabe ninguna duda de que la

avía mandado más grave que el mandarle fuese a Alva, hallándose, como se 
hallava, y siendo su camino para Ávila, pero que ella avía de obedecer, como 
siempre lo avía hecho52.

De forma similar se pronuncia en el pleito entre Axila y Alba de 1 ormes:

En la dézima pregunta dixo que, como dicho tiene en la nobena pregun­
ta, save que la dicha Teresa de Jesús, estando en Medina del Canpo e quiriendo 
venir de passo e muy apriesa al dicho monesteno de San Joseph de Ábila a dar 
el velo a una sobrina suya, la fue mandado que fuese a la villa de Alva y para 
ello fue forjada; la cual dixo a este testigo que ninguna cosa avía en el mundo 
sentido tanto como hera averia mandado que fuera a Alba, por la mucha gana 
que traya de bemr a dicho monesterio de Ávila55.



SANTA TERESA EN IjOS CRONISTAS E HISTORIADORES ABULENSES DE IX)S SIGLOS XVJ-XVIII

43

L

Santa quería ser enterrada en San José de Ávila, cuando Ana de San Barto­
lomé responde a la pregunta duodécima diciendo que:

Rjgidis Carme li paira m res ti futís regu/is plurimis virorum foeminaramque erectis 
claastns mullís veram virtutem docentibus libris editis futan praescia, signis clara coeleste 
sidas ad sidera advolavit beata Virgo Tberesiae IV nonas octobris MDXXCII. Mane! 
si ib marmore non dais, sed madidnm corpas incorraptam, proprio saavissimo odore 
ostemtam g/oriae.

35 IBÍDEM, «Obras Completas de la Beata Ana de San Bartolomé», op. at., p. 38; y 
GÓMEZ CENTURION, José, Relaciones biográficas inéditas de Santa Teresa, pp. 73-74.

En la doce pregunta, dixo que, estando enferma la dicha Teresa de Jesús 
de la enfermedad que murió en el dicho monesterio de la billa de Alba, la fue 
a ver una hermana suya, que está casada en Alba, tres días antes que muriese 
(debieron ser cinco días) y tratando de cosas dijo la dicha madre Teresa de 
Jesús ablando con la dicha su hermana: «Hermana, no tengáis pena que en 
estando yo un poco mijor nos iremos todos a /\bila, que allá nos hemos de 
yr a enterrar todos <a> aquella mi casa de San Joseph». E daba mucha priesa 
porque la trujesen al dicho monesteno de San Joseph de Ávila, donde hera 
priora, y esto rresponde35.

No puede considerarse una prueba de que la Santa quisiera ser ente­
rrada en Alba de Tormes, cuando respondió a la pregunta de dónde quería 
ser enterrada: ¿He de tener yo cosa propia? ¿No me darán aquí un poco 
de tierra? No se corresponde la respuesta a un deseo. Fue un ejercicio de 
humildad y del ideal de pobreza de la Orden; su verdadero deseo, como ya 
hemos dicho, era ser enterrada en San José, pero debía renunciar a él para 
proceder de acuerdo a ese ideal de humildad y pobreza que hemos enuncia­
do. Asi también entendieron los descalzos su verdadero deseo, cuando or­
denaron el traslado de Alba de Tormes a Ávila. La resolución final del pleito 
por el papa Sixto IV el 10 de julio de 1589 se debió fundamentalmente a la 
influencia y presión de don Antonio de Toledo, duque de Alba, y de su tío 
Fernando de Toledo, prior de San Juan.

Son numerosas las inscripciones del convento de Alba de Tormes so­
bre santa Teresa en torno a su sepulcro en las distintas modificaciones que 
ha experimentado hasta la decisiva del siglo XVIII, y que demuestran la 
veneración que, desde su enterramiento, ha tenido la villa salmantina hacia 
nuestra Santa, su patrona. Seleccionamos una de las más completas, la que 
se puso a los lados del sepulcro en 1588 y que se conserva en la actualidad 
en la pared de la iglesia conventual de Alba de Tormes:
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De todas formas, aunque el derecho del cuerpo lo tenía el monasterio 
de San José de Avila, la historia es irreversible y ha servido para unir y her­
manar a Avila y a Alba de Tormes, íntimamente, celebrando y honrando a la 
común patrona continuamente y, sobre todo, en las distintas celebraciones 
de los centenarios.

’z Vid. esta traducción en la segunda biografía teresiana: SÁNCHEZ DÁVILA, To­
más de Jesús y YEPES, Diego de. Vida, virtudes y milagros de la bienaventurada Virgen Teresa de 
Jesús, madreyfundadora de la nuera reformación de la Orden de Descalzos y Descalcas de Nuestra Señora 
del Carmen. En Zaragoza: por Angelo Touanno, 1606. DIEGO SÁNCHEZ, Manuel (OCD). 
(ed.). Madrid; Editorial de Espiritualidad, 2014, p. 503.

Restituida su aspereza la regla de los Padres del Carmelo, fundados 
muchos conventos de frailes y monjas, escritos muchos libros que enseñan 
la perfección de la virtud, profetizadas cosas futuras y resplandeciendo en 
milagros, como celestial estrella voló a las estrellas la Beata Virgen Teresa, 
a 4 del mes de octubre del año 1582. Ha quedado en su sepultura, no su 
ceniza, sino su cuerpo fresco y sin corrupción con propio olor suavísimo 
por señal de su gloria56.
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SANTIDAD, VIDA COTIDIANA Y DETERIOROS 
FISCALES EN LOS TIEMPOS DE TERESA 

DE AHUMADA (1515-1582)*

FERRER GARCÍA, Félix A.
UNED (CA. Ávila) 

Institución Gran Duque de Alba

Para Agustín, mi padre. In Memoriam.
1 Archivo Catedralicio de Ávila (ACÁv). Actas capitulares. Libro 39 (1613-1615), fols. 

132v., 133, 134, 156 y 159r.

con ynbenciones de fuego, y a los veinte la procesión y otro día toros y cañas 
en el Mercado Chico, y otro día en el Mercado Grande, y comedias en esta 
sancta yglesia y en la platea del Mercado Chico, y que para la procesión se colo­
quen los curas de los lugares a tres leguas alrededor desta ciudad [..

Con gran contento, los frailes y las monjas del Carmelo Descalzo tra­
bajaron y rezaron para llegar a bien con las numerosas exhibiciones de júbi­
lo que conmemorarían la noticia que el 27 de mayo de 1614 se recibió en el 
capítulo catedralicio de Ávila. En efecto, la comunicación de la beadficación 
de la madre Teresa de Jesús no sorprendió demasiado ni a los canónigos ni 
a los regidores del concejo. Estos se acercaron al cabildo para que «se deter­
mine de hazer una gran demostración celebrándola con mucho regocijo». 
Las fiestas se iniciaron el día 19 de agosto por la noche,

Como «la furia del agosto» suponía un escollo, se propuso asimismo que 
no se desplazaran los curas de los lugares a la ciudad, aunque se otorgó con­
sentimiento para las luminarias, un par de danzas, una corrida de doce toros 
y la música de los ministriles, además de una pieza teatral sobre la venerable 
«por una compañía de comediantes» y para los señores (caballeros) «una cola- 
zión muy esplendida a costa de la ciudad»1.
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la yglesia y monasterio de las descalzas por ser el primero que fundó la 
santa y allí tenían la ymagen de la sancta. [...] Y que el domingo siguiente 
estubiesen conbocados en esta ciudad los curas de los lugares de seis leguas a 
la redonda con las cruzes de sus iglesias y todos los clérigos de orden sacro y 
que avisen a la ciudad y las órdenes y cofradías y con el cabildo se liiziese una 
procesión muy solemne y llebasen la sancta desde las descalzas al combento 
de los descalzos2.

Así que fue destacada la afluencia de vecinos y forasteros, frenándose 
v aquietándose la solemnidad de ciertas liturgias, pretexto por el que el ca­
bildo catedralicio prohibió el 23 de agosto que ninguno de sus miembros 
asistiera a otras fiestas, cuidando las formas para que «no se tome enfado 
con la ciudad» debido a que esta «tubo tan mala orden en guardar el lugar 
que se deue al cabildo que no se baya oy allá [...]». Continuaron los feste­
jos un mes y medio más, hasta el día 5 de octubre con una procesión de 
los canónigos

Unos años después, el papa Gregono XV decidió, en marzo de 1622, 
la canonización de tres santos para calmar las ambiciones políticas, religiosas 
y eclesiásticas de la monarquía del joven Felipe IV, dado que, como si de un 
torneo se tratara, los reinos hispánicos desde hacía décadas contabilizaban un 
exiguo número de beatos canonizados en contraste con el amplio elenco de 
personas santificadas originanas de otros territorios europeos, algunos direc­
tamente acusados, o no tanto, de estar bajo la influencia de heréticos dentro 
de los enredos de la Guerra de los Treinta Años (1618-1648). De esta forma, 
la subida a los altares de Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola e Isidro Labrador 
(además del florentino Felipe Neri) se resolvió en el marco de un dura y ardua 
competencia diplomática para legitimar las aspiraciones de la Iglesia hispánica 
centradas en el culto a unos determinados santos. Madrid, capital del reino, 
necesitaba un bienaventurado patrón. Y desde Roma llegó la canonización 
de Isidro Labrador, acompañado, desde 1697, de su virtuosa esposa Ma­
ría de la Cabeza. Por su parte, Ignacio y Teresa entraban directamente en 
la órbita tridentina y contrarreformista, se relanzaban a manera de unos 
portentos que permitían mantener tanto el intimismo del devoto como un 
culto colectivo, dentro de una hermenéutica extraña que se centraba fun­
damentalmente en la festividad del canonizado y en unos modos litúrgicos 
ampliamente divulgados. Servía todo esto para resolver ciertas rivalidades 
internacionales, reafianzar la autonomía política o la primacía religiosa de 
algunos centros de veneración y la transposición de numerosas reliquias o
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la atracción de los fieles devotos para alcanzar cierta solvencia económica a 
favor de las fundaciones eclesiásticas. De esta forma, exceptuando un santo 
extraño para la época barroca como Isidro Labrador, los demás irrumpían 
en los círculos modélicos de la veneración y salvación tras el concilio de 
Trento, se adentraban en el mundo de la reciprocidad entre el plano real y la 
divinidad, facilitaban un prestigio social y religioso en las sociedades de las 
monarquías autoritarias. Sus restos (huesos, cabellos, paños, etc.) se custo­
diaban aparatosamente como huellas santas, como reliquias que representa­
ban las pequeñas «encarnaciones» (en alusión a la Encarnación del Verbo) 
para san Ignacio de Loyola, en unos momentos históricos que modificaban 
la contemplación de los vestigios humanos.

Sin embargo, con la Reforma y la expansión de las corrientes here­
ticales (luteranismo, anabaptismo...), se había promovido un modifica­
ción del discurso teológico al tiempo que gradualmente se condenaban 
algunas prácticas en torno a las reliquias, pues, así era, los sentimientos 
encontrados en torno a unos residuos humanos alterados o escasamente 
autentificados encerraban una forma de idolatría, al igual que ocurría con 
la exagerada devoción a ciertas imágenes sacras. Pero, al sur, en la Europa 
mediterránea latina, cuando finalizaba la reunión de Trento, los textos 
eclesiásticos y literarios lanzarán a las reliquias a su papel de recreadoras 
de vida, el poder de los perfectos, subrayándose el fin de toda vida corpo­
ral. Así pues, a medida que fueron apuntalándose y asentándose las reglas 
tridentinas, un nuevo tipo de santo (o santa) se impuso en los medios del 
Antiguo Régimen. Se desplegaba un modelo de santidad encabezado por 
el predicador, el místico, el fundador de órdenes religiosas o por perso­
najes un tanto anodinos a partir de su docilidad y sencillez: una infancia 
marcada por la honestidad, la mansedumbre y la sensibilidad por lo sobre­
natural, una adolescencia calificada por la naturaleza y la castidad, seguida 
por la obediencia y la humildad en las edades juveniles y, finalmente, una 
senectud (si se llegaba) en que la sabiduría, el entendimiento y el espíritu de 
oración precedían, a falta del martirio, al óbito del santo en cuestión. En 
razón de su cercanía temporal (Teresa de Jesús e Ignacio de Loyola), poder 
litúrgico, fuerza persuasiva y superioridad eclesiástica, a pesar de ciertas 
anomalías relacionadas con las rivalidades en el clero regular y las tareas 
inquisitoriales, algunos nuevos santos se impusieron a los viejos márti­
res aunando luego unas nuevas conciencias urbanas y nacionales desde 
los ámbitos litúrgico y festivo. Pero, independientemente de la derrota 
aparente de los virtuosos hombres y sublimes mujeres que vivieron y mu­
rieron entre los siglos 111 y X, sus valores aglutinativos (pasado remoto, 
matiz sangriento, fe inalterable a partir del dolor físico) no desaparecieron
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3 TELLO MARTÍNEZ, José. Cathálogo sagrado de los obispos... de Avila (1788). FE­
RRER GARCÍA, E A. (cd.). Ávila: Institución Gran Duque de Alba, 2001, p. 218.

4 DÁV1LA, Sancho. De la veneración que se debe a los cuerpos de los sánelosy a sus reliquias y 
de la singular con que se a de adorar el cuerpo de lesa Cbristo nuestro Señor en el Sandísimo Sacramento, 
djuatn libros al rey nuestro señor don Pbelipe III. Don Sancho Dávila, obispo de Jaén. Madrid: Luis 
Sánchez, 1611, lib. III, cap. XI, pp. 349-350.

El año 1582, en que governava su Yglesia este prelado [Pedro Fernán­
dez Temiño], fue y quedó insigne y memorable por la exacta corrección del 
kalendario romano o de la Yglesia launa, que se hizo bajo el sumo pontífice 
Gregorio décimo tercio’.

en las sociedades del Antiguo Régimen, aunque sí se fue creando un abis­
mo mediático entre el moderno mundo europeo y el anquilosado discurso 
martirial y eclesiástico.

Para casi todos los vecinos de la Corona, para los más enterados y 
avispados, el año 1582 transcurrió con celeridad al eliminarse del calenda­
rio varias jornadas cuando la monja Teresa de Jesús, en Alba de Tormes y 
acompañada de sor Ana de San Bartolomé, agonizaba entre una noche del 
lunes del 4 de octubre y el amanecer del viernes, día 15:

El cuerpo de la regular fue inhumado en el convento de la Anuncia­
ción, difundiéndose luego que el óbito se produjo el 15 de octubre para 
evitar así la coincidencia en el almanaque católico con la festividad de san 
Francisco de Asís. Con fama de santidad en vida, el cuerpo de Teresa de 
Jesús fue prontamente descuartizado para repartir numerosas reliquias a 
aquellos centros que demandaban algún resto bendito de la reformadora 
del Carmelo, extendiéndose de paso esa sociabilidad religiosa del difunto, 
pues tal como escribía el obispo Sancho Dávila el santo que se admiraba en 
los siglos XVI y XVII se caracterizaba tras la muerte por unas cualidades 
únicas, cuatro dotes inaccesibles para el resto de los mortales: la impasibi­
lidad («calidad y buena disposición por la qual no podrán recibir alteración 
alguna»), la claridad («luz y resplandor tan grandes que estos cuerpos dan 
de sí que en su comparación será escura la del sol»), la agilidad, «en orden 
al movimiento de los dichos cuerpos, haziéndoles ábiles [...] que también 
les abilita para qualesquiera otros movimientos apresurados», y la sutilidad 
(«sus cuerpos [...] lo serán a semejanza de los espíritus, según la subtilidad 
que estos tienen en orden al mouimiento»)4.

«I-a conservación del cadáver -mejor si presentaba apariencias de vida, 
es decir, si era flexible o tratable—, unida a los misteriosos efluvios que despe­
día, era ya motivo suficiente, o, por lo menos, imprescindible para presumir
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5 VARELA, Javier. Lrf muerte del rey. lil ceremonialfunerario de la monarquía española. 1500- 
1885. Madrid: Túrner, 1990, p. 70.

El abuelo de santa Teresa de Jesús, condenado en 1485 en Toledo 
por la Inquisición, acusado de converso judaizante, se las ingenió para 
abandonar su viejo negocio de paños, llegar a Ávila, comprar tierras y 
pasar por hidalgo. A su hijo, padre de la patrona abulense, se le reconoció 
como hidalgo por la Chancillería de Valladolid, aunque su ascendencia 
era claramente judía, consiguiendo la exención fiscal correspondiente y 
todos los privilegios inherentes al estamento nobiliario. Con eficacia había 
burlado algunos detalles biográficos y genealógicos a los examinadores

la santidad de un difunto»5. Con la carnicería corporal, el cadáver de la madre 
Teresa quedó privado de un brazo y una mano. Furtum sacnim. En noviembre 
de 1585 fue trasladado el cuerpo de Teresa de Jesús desde Alba de Tormes al 
monasterio abulense de San José, la primera fundación carmelitana de la prio­
ra. Esa traslación de reliquias (o cuerpos enteros) se justificaba en la época por 
una acción providencialista, por sus acciones milagrosas y por unas cualidades 
devocionales, subrayando el jesuíta y falsario Jerónimo Román de la Higuera 
que la primera remoción de un cuerpo santo tuvo como protagonista a san 
Ignacio, el obispo arrojado a los leones en Roma en el año 107. Pero, como una 
punzada para los vecinos abulenses, el cuerpo incorrupto de Teresa de Jesús 
fue transportado en los primeros meses de 1586 a la villa salmantina gracias a 
las intrigas del tercer duque de Alba, Fernando Álvarez de Toledo.

La buena muerte de Teresa de Jesús contrastaba con su azarosa vida. 
Mujer de fuerte carácter, independiente, transgresora, agobiada por sus 
dolencias físicas e incomprendida por buena parte de las autoridades ecle­
siásticas del momento, asombra aún hoy su fecundidad espiritual, mística 
y literaria, pasando de las aficiones por los libros de caballería a las visio­
nes místicas, los enardecimientos y embelesamientos; de su amistad con 
Pedro de Alcántara, Francisco de Borja y Juan de la Cruz a los infortunios 
inquisitoriales; de su feliz estancia en el convento de la Encarnación a las 
obras reformadoras y la fundación de dieciséis conventos. Buena parte de 
su biografía transcurrió en la ciudad de Ávila, un enclave castellano que, 
como tantos otros, concurrió durante los reinados de Carlos V y Felipe II 
a un periodo de transición en el que se produjeron numerosos cambios, 
tanto en los aspectos materiales como en los religiosos.
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) comprado, 
Catalina del

6 «Era mi padre hombre de mucha caridad con los pobres y piedad con los enfermos, 
y aun con los criados; tanta, que jamás se pudo acabar con él que tuviese esclavos, porque los 
ha vía gran piedad Eramos tres hermanas y nueve hermanos [...]». Ubro de la i'ida (U'O
CHICHARRO, D. (ed.). Madrid: Cátedra, 1994, pp. 120-121.

' FERRER GARCÍA, Félix A. «Reyes y soldados, héroes y comuneros en la biografía 
de Gonzalo de Ayora (1466-1538)». Eepacio, Tiempo y Tormo. Historia Medieval, 19 (2006), PP- 
276-277.

’ Archivo Histórico Provincial (AHPÁv), Ayuntamiento, C, 3, L. 4, fol. 31.

del título de hidalguía. Obsesionado por ese título nobiliario 
Alonso Sánchez de Cepeda (1471-1543) se había casado con ( 
Peso y Henao, primero, y con Beatriz Dávila y Ahumada (1490-1528) 
después. De este segundo matrimonio, oficiado en Gotarrendura en 1509, 
nació Teresa de Ahumada, que en sus escritos alabará a su padre6 a pesar 
de que don Alonso, desde hacía años, se dedicaba a la vida noble, a vivir de 
las rentas sin pagar tributos, hasta tal punto que dilapidó buena parte 
de las dotes de sus dos mujeres para fallecer en medio de ciertos apuros, 
como tantos otros hidalgos. Afortunadamente, Teresa optó por entregar 
sus cargos a Dios.

En las primeras décadas del siglo XVI la ciudad de Ávila era presen­
tada como una geografía plenamente dotada de bienes naturales, buenas 
costumbres v méritos afortunados. Gonzalo de Ayora, cronista de los Reyes 
Católicos, militar y diplomático, también comunero en el inicial reinado de 
Carlos V, señalaba en su Epilogo la ausencia de pestilencias, siendo la dió­
cesis ajena a los eclipses del sol y a las «conjunciones de Marte y Saturno», 
inmunes sus pobladores al mal de san Lázaro y al fuego de san Antón. Era 
admirable la fertilidad de sus tierras, asimismo los aires puros que mejora­
ban la buena disposición de los abulenses, mientras que la ciudad como tal 
se mostraba como una comunidad natural, una patria primordial (siguiendo 
los ideales aristotélicos y agustinianos), autosuficiente, próspera, limpia y 
sana, sin malos olores, piadosa y bien gobernada por ciudadanos nobles 
y virtuosos.

La numerosa familia de Alonso Sánchez y Beatriz Dávila vivía cómo­
damente en las cercanías del Mercado Chico y la parroquial de San Juan 
Bautista, al lado de la iglesia de Santo Domingo y de un hospital bajo la 
advocación de Santa Escolástica, fundado por el deán Pedro López de Ca- 
latayud en 1507, donde «se curan muchos pobres enfermos y muchos ni­
ños echados»8. Era una casa amplia, con establos, huerto, pozo, además de 
muebles, tapices, alfombras... y libros. Del Mercado Chico hacia el arrabal 
del Puente se extendían algunas arterias urbanas de trazado tosco aunque 
regular, recordando la antigua presencia romana en la rúa de los Zapateros,
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la Judería Vieja, calle Brieva y el barrio de Covaleda, «que es la calle que baxa 
desde la torre de los Bullones azia el Carmen», poblada por cardadores y 
tintoreros. Menos densamente poblada por la presencia de solares, huertas, 
tintes y batanes, en esta zona de la ciudad se mantenían algunos mesones 
y comercios, iniciándose desde el año 1492 un movimiento de ocupación 
de casas y solares tras la expulsión de los judíos, sobre todo entre la puerta 
de Grajal hasta las riberas del Adaja, incluyendo sobre todo las calles de 
Santo Domingo y Santa Escolástica, además de las vías del barrio de San 
Esteban, extendida la última «como orne va desde el monasterio de Santa 
Escolástica a la dicha judería e a la puerta que dicen de Adaja»9. Predomi­
naban los solares con vivienda de planta única, con corral y algún que otro 
pozo, ocupados por carniceros, pintores, beneficiados, hidalgos, escribanos 
y algún comendador.

Con exceso, la población rural superaba a la urbana en la Castilla de 
la monja Teresa, sobre todo en la meseta norte, donde abundaban las pe­
queñas villas, lugares y aldeas junto a las ciudades habitadas por cristianos, 
algunos moriscos, negros y esclavos, gitanos, criptojudíos y judeoconversos a 
veces difíciles de identificar, como algunos heréticos, erasmistas, alumbrados 
e iluminados. De vez en cuando, cada diez o doce años, una crisis epidémica 
sobresaltaba a esa población, incrementándose la mortalidad catastrófica y 
paralizando el crecimiento demográfico. Afortunadamente para el matrimo­
nio formado por don Alonso y doña Beatriz, todos sus hijos (Hernando, 
Rodrigo, Teresa, etc., hasta los diez hermanos) sobrevivieron a los embates 
pestíferos. En esas ocasiones, tanto el concejo como el cabildo catedralicio se 
preocuparon oportunamente por la presencia de una mortalidad catastrófica. 
A cambio de su exención tributaria en 1511, el físico de los pecheros Juan 
Núñez se comprometió a curar de balde «a los pobres así de los hospitales 
como otros pobres de la sibdad». Las epidemias, siendo frecuentes en el An­
tiguo Régimen, acarreaban unos gastos extraordinarios. En 1520, el corre­
gidor presentó una licencia para repartir 20 000 mrs «para curar los pobres 
que estuvieren enfermos de pestilencia», si bien ese monto figuraba tanto 
como ingreso como gasto al repartirse por vía de alcabalas la cantidad entre 
los vecinos pecheros. Las corrupciones físicas salpicaban con periodicidad 
a la ciudad y su Tierra, donde había nacido el ilustre médico del emperador 
Carlos V e introductor del paracelsimo Luis Dávila Lobera (1480?-l 551). A la 
extensión de las enfermedades se unía habitualmente una inflación en cons­
tante aumento, adoptándose algunas medidas para las dos circunstancias. A 
menudo, para combatir la peste se proponía «$ercar por algunas partes de
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